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Q U I J O T E  i
C ~ ^  J E M P R E  que se quiei-a in ve stigar en les anales de la H isto ria  acerca de algún hecho 

'•sal.ente de la vida de un pueblo, o re lacion ar entre sí acontecim ientos que acaecieron  en épocas 
d istanciadas de nuestros d ías por v arias  cénit en as de años, se tropezará con un gran  núm ero de 
dificu ltades, cuya solución no resulta nada fá c il. P ero  si en tales casos, al «acudir a esos an ales 
históricos, no. podemos sac iar nuestro deseo-de desen m ascarar los sucesos relacionados con .nues
tra investigación , entonces aum entarán  estes dificultades y h abrá que d irig irse , forzosam ente, a 
la  tradición, m uy rica, a veces, en n o tic ias.d e  im portancia h istórica y  can tera  inagotab le siem 
pre, de filones inform ativos que nos aportan un nutrido núm ero de ciatos, cu ya veracidad queda 
patentem ente dem ostrada cuando el que investida sabe apreciar lo delicado de su m isión ÿ  pone: 
en ella todo el calor de su entusiasm o.

T a l  es el caso de cuanto se relacione con l.as prim eras épocas de Tom elloso, ciudad joven, 
de escasa H istoria , que cueríta ahora justamente* 4 14  años.

A l enum erar, anteriorm ente, las d ificultades que se oponen a la  la'bor del que hja de ¿des-, 
arro lla r  un trab ajo  sobre un asunto cuya im portancia prevalece por encim a de cuan tas conside
racion es se hayan hecho m enospreciando la autenticidad de la presencia de T cm elloso  en la ruta 
quijotesca, al rozar, de paso, esta creencia de da'tos históricos, lo hacem os porque, precisam ente, 
en e  ltrabajo  que 'nos ocupa, h a b rá  d e -se r  la  trad ición  y  no 1.a H isto ria  la  que nos ayude en, 
nuestr^a m isión. Y  cuando hay  que en fren tarse con una tradición, desgraciadam en te, tan poco 
docum entada como la nuestra , es preciso au x iliarse , al m ism o tiem po, de la  m em oria popular, 
puesto que e lla  se herm ana con la tradición m ism a, y  la  que nos refiere lo que a través de los 
tiem pos se conserva por el relato oral de padres a h ijos hasta nuestra generación.

P reciso  es que retrocedam os a los dos últim os años del s ig lo  X V I .  ICI T o m illa r del C so , 
aldea que casi contaba setenta años, albergaba, bajo sus sencillas casas, a  unos ciento cincuenta 
v e c in o s ; todos ellos labradores y  algunos descendientes directos de nuestros fundadores A paricio  
O uiralte y  M artín  Sánchez. Situado en el térm ino de Socuéllam os, el T o m illa r  se divid ía en dos 
barrios : e l T o m illa r  propiam ente dicho y, separado de él unos •quinientos m etros al O este, el 
A ltillo , enclavado entonces en térm ino de C am po de C rip tan a, y cuyos pocos h ab itan tes vene
rab an  a  San  A ntonio A bad en una pequeña erm ita , hoy convertida en casa , en cuya fach ad a 
aun puede contem plarse una p intura, y a  deteriorada, del santo P atrón . P ero  no obstante h a
llarse en térm inos de Socuélkim os y  C am po de C rip tan a, era con la  -entonces im portante v illa  
de A rg am asilla  de A lba, de la  que sólo d istab a seis k ilóm etros, con la  que m an ten ía  todas sus 
relaciones agríco las y  com erciales y  de la  que sus aldeanos se proveían  de cuanto les era  in
dispensable.

I odas estas tierras y  v illas se hallaban, a la  sazón, en clavad as en una dem arcación  que 
pertenecía al C am po de la  O rden de iSan Ju a n , a  la que los n atu rales tributaban el p a g o d e  
sus terrenos. L a s  -fincas que circundaban  el T o m illa r del O so pertenecían, en su m ayoría , a  ve
cinos de A rg am asilla  de A lb a. Pero  algun os de estos vecinos dem oraban el pago del tributo que 
la  Orden les fijaba, entonces ésta tuvo que recu rrir  a la v ía  de aprem io y  un día apareció en 
A rg am asilla  un recaudador ele a lcab alas.

O. Quijo!*,
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